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Sorprende sobre manera la 
orientación de Don Tomás Tapia.

No extraña que fuera cura, por­
que curas, frailes, médicos o sol­
dados era lo único que podían ser 
en aquella pobreza los muchachos 
que tenían oportunidad de hacer 
algunos estudios. Como las fami­
lias no podían sostenerlos tenían 
que hacer carreras cortas y que les 
permitieran ganarse el sustento 
apenas terminaran. Hubiera sido 
tan natural como en los demás ca­
sos, que al acabar la carrera, Don 
Tomás hubiera ido a desempeñar 
un curato en cualquier pueblo de 
por aquí y que en ello hubiera con­
sumido su vida, pero que aparezca 
desempeñando cargos docentes en 
la Universidad, que abandone la ca­
rrera eclesiástica, que permanezca 
célibe y que aún muriendo a los 41 
anos tenga una preparación tan so- 
lida como para aspirar con funda­
mento al profesorado de la Univer­
sidad Central, es verdaderamente 
extraño. ¿Qué circunstancias pu­
dieron rodear a este hombre aquí 
o fuera de aquí ?

Aquí, ya lo dice su sobrino Don 
Enrique, imperaba el cerrilismo y 
la miseria, circunstancias poco pro­
picias para una labor intelectual 
seria.

Fuera, tratándose de un sacerdo­
te joven y pegado a la familia tam­
poco se ve la causa posible.

El, no dejó de estar entre sacer­
dotes.

Don Julián Sanz del Río también 
lo fue y lo mismo Don Fernando 
de Castro y Don Francisco Barnes, 
compañeros de Tapia y discípulos 
todos da Don Julián en Filosofía.

Sanz del Río nació en una aldeí- 
11a de Soria, Torrearévalo, pero fue 
a estudiar con un tío Canónigo en 
Córdoba y eso ya es distinto para
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D. Antonio Castillo Avala
El g ra n  a lca ld e  cu y a  n o m b ra d la  p e rd u ra , q u e  p u s o  al 
p u e b lo  fr e n te  a sus n e ce s id a d e s  h a c ié n d o le  v er  q u e  
d e b ía  re s o lv e r la s  p o r  sí m is m o  y  d e c id ié n d o le  a r e a li­
z a r lo  a fu e rza  d e  se v e r id a d , a u ste r id a d  y  h o n o r a b il i­
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